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			A mi niña Lola, que tus ojos no dejen de brillar nunca.

		

	
		
			«El amor es una nube que flota sostenida por un suspiro».

			William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			Siempre es un deleite para nuestros sentidos ver entornos agradables, vistas bañadas de luz del sur y sentir la cercanía del mar, aunque sea en nuestra mente. Cuando un lector recibe explicaciones tan detalladas como las que hace M.ª Eugenia Arias, puede ver exactamente lo que ven los ojos de la escritora o lo que más satisfacción genera: imaginar a su antojo cómo son esos paisajes.

			Rincones reales, como calles y destinos existentes en la Costa del Sol o bellos bocetos de praderas de la Toscana, son algunos ejemplos de las citas descriptivas que nos evocan postales turísticas de ensueño y fotografías inolvidables en nuestra mente, incluso sin haberlas visto en realidad.

			La joven carrera narrativa de la novelista nos muestra el tipo de texto que más favorece a sus obras: las descripciones y el diálogo directo. La exquisitez con que decora los párrafos y la sencillez de la narración son aspectos fundamentales en sus creaciones, que, unidas a los guiones rápidos, dan al texto viveza y agilidad, muy demandadas por los lectores actuales. Con El rombo oscuro, se inició en la publicación de obras y es un ejemplo perfecto de lo que explicamos.

			Años más tarde, publicaría Nidcorsia: un thriller más maduro y extraordinariamente embaucador que a nadie deja impasible. Gran parte de sus seguidores han demandado más género de suspense; con Marco Gabán, ha conseguido las mismas sensaciones sin ser novela de ficción.

			Además de la novela, M.ª Eugenia Arias es autora de varios cuentos infantiles, como Malva: La piedra mágica de Malva —seleccionado y publicado en el I Certamen Literario LGTBI de Madrid—.

			Con la historia de Marco Gabán, recordamos la acción de novelas anteriores por las estrategias de la protagonista y su familia. Nos lleva al sur de España de forma ejemplar y nos instruye en aspectos básicos sobre arquitectura, por la belleza de los edificios que describe, y sobre algo muy en boga actualmente: la cocina. Una alta cocina a la que gran parte de la sociedad se ha acercado en los últimos tiempos y a la que hace un guiño, con lo que logra una hábil complicidad con el lector.

			Tanto las relaciones personales como el entramado social que rodean a una pareja, en la vida real y en la ficción, son aspectos que condicionan el progreso de un romance. La tradicional novela de amor siempre ha tenido este tipo de hándicap, la lucha contra el primer grupo social en el que vive cada amante: la familia. Podemos remontarnos al género más clásico, con William Shakespeare y su Romeo y Julieta, donde el hilo conductor de la historia se basa más en la manera que la pareja tiene de verse y unirse, por las cortapisas que se encuentran, que en el propio devenir de su amor.

			Acercándonos a la novela contemporánea y dando un salto en el tiempo de dos siglos, podemos citar al genial Benito Pérez Galdós. Un gran clásico español que escribiera el romance más inocente, ingenuo y colmado de belleza entre la gentil Marianela y su señorito.

			Muchos son los tópicos que la novela romántica muestra desde la tradición. Algunos han quedado obsoletos, pero otros son actuales y están más vivos que nunca. Es el caso de la ceguera por amor, la total entrega, cuando —a pesar de haber estado reticentes y alerta al principio— nos dejamos llevar y llevar sin más rumbo que el sendero de nuestro amor. Los protagonistas viven esta sensación, pero a niveles tan distintos como naturales puedan ser cuando se trata de relaciones amorosas.

			La novela también trata la traición, el rencor y la venganza como actitudes del ser humano cuando la razón deja paso a las emociones por no tener otra respuesta diferente a algo que nos ha removido las entrañas, algo que nos rasga por dentro y no nos deja pensar…

			Así actuará la protagonista para comprender la conducta del ser humano; en ocasiones extraordinarias, resulta imprescindible conocer el paradigma en el que se mueve. Juzgar siempre resulta sencillo; sin embargo, pocas personas entienden ciertas circunstancias de la vida si no se han vivido de manera muy cercana.

			Fantástico ritmo y sucesión de hechos que, lejos de centrarse en el amor y los celos como tópicos tradicionales de la temática romántica, nos lleva de la acción inesperada a situaciones de la vida cotidiana que cualquier individuo de a pie puede haber experimentado en primera persona.

			Los personajes pronto se hacen reales en nuestra imaginación y nos resultan cercanos, como parte de nuestras vidas, como amistades o miembros de la familia. A esto se suman el lenguaje ágil y la fluidez de los diálogos. Buscamos cualquier excusa para coger el libro y celebramos con sosiego e ilusión el momento que dedicamos a ello, y es que, los días que no los leemos, los echamos de menos.

			Elena M.ª Arias López

		

	
		
			Tiempo de la novela: año 2019

		

	
		
			1

			El sol se filtraba por una franja en la habitación, la cortina vaporosa de color crema originaba un ambiente placentero que invitaba al descanso. El cabecero de madera noble con forma espiral presidía el centro del dormitorio, cómplice de todos los secretos. Marco Gabán, somnoliento, se desperezaba entre las sábanas de seda mientras, al fondo, escuchaba el sonido de la ducha. «Lina ya se habrá levantado», pensó.

			Alcanzó su teléfono móvil y, al desbloquearlo, vio varias noticias sobre una nueva neumonía viral que estaba propagándose. Actualizó el estado en sus redes sociales y fue visualizando las noticias de sus conocidos. En modo automático, deslizaba el dedo sobre las pantallas cambiantes y con suerte otorgaba un «me gusta» a las publicaciones interesantes. Así estuvo varios minutos hasta que se sintió satisfecho, pero, cuando se disponía a bloquearlo, le saltó un aviso de una nueva seguidora, una tal Samiare. Por curiosidad, abrió el chat y leyó el nuevo mensaje: «¡Hola, Marco Gabán! Gracias por seguirme. Si quieres unirte a mi movimiento ecologista o te interesan mis vídeos, no dudes en preguntar. Estaré dispuesta a resolver todas tus dudas. Saludos».

			¿Gracias por seguirme? ¡Si eres tú la que me has solicitado amistad! ¡Será creída! —murmuró Marco. No recordaba haber activado ningún interés sobre aquella cuenta, que, «de presentación», en vez de tener su retrato, mostraba la silueta de una pirámide.

			Por capricho, seleccionó el icono y la siguió para indagar sobre sus intereses y, a primera vista, le impactó que no aparecieran fotos suyas. Ojeó las vistas en miniatura de vídeos e imágenes de contaminación, residuos y espacios naturales. Llegó hasta la primera publicación, pero, curiosamente, pese a los numerosos archivos, no encontró ninguna pista de cómo podría ser el aspecto de esa chica… Cerró la aplicación con una ceja arqueada. Pensó que no sería muy agraciada si ni siquiera había compartido un mísero selfie.

			Incorporándose con desgana, llegó hasta el aseo. El vaho y la humedad impregnaban el espacio. Admiró la silueta de su nueva conquista y la saludó.

			—Buenos días, preciosa.

			—Hola, Marco, lo pasé genial anoche, ¡pero ya tengo que irme! Presido una reunión importante esta tarde en Granada.

			Lo que Lina no pensaba decirle era que a la reunión acudiría un consejero de Hormigunsa que le había pedido amablemente que tratara de averiguar la postura de Marco sobre el valor de la empresa que cotizaba en bolsa. Desgraciadamente, Lina no había podido recabar información sobre la opinión de Marco. Su compañía había sido muy excitante y la distrajo de su misión principal de espionaje.

			—¿Hoy sábado? —preguntó Marco extrañado.

			—Sí, tenemos que cerrar una operación y vamos a ultimar los detalles en la cena. ¡Oye, no me habías dicho que el comisionista Ismael Gabán era tu primo! —decía Lina mientras se secaba el pelo con garbo, recordando el portafotos que había visto en la cómoda del dormitorio de Marco—. De verdad que me siento como en un hotel de cinco estrellas, la experiencia ha sido increíble, ¿tendré algún problema para salir de aquí?, ¿puedo pedir un café a la habitación? —preguntó con asombro por la exquisita atención del servicio de la mansión.

			—Estás en tu casa —contestó secamente Marco, que pasó por su lado y se introdujo molesto en la ducha. Le acababa de truncar los planes al no poder repetir la actividad de la noche anterior y, desde luego, tenía que averiguar qué clase de servicios le había prestado su primo Ismael. La despidió con un raudo «adiós» cuando la vio pintándose los labios.

			Se sintió aliviado cuando el agua caliente recorrió la línea de su espalda, extendió los brazos y frenó sus palmas en la fría pared de mármol. De hoy no pasaría la importante llamada que tenía que realizar para obtener las memorias y el consolidado de Hormigunsa.
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			Sentado frente al portátil, Marco revisaba el proyecto Andrea. El aspecto del restaurante italiano iba tomando forma. El estilo moderno y vanguardista, combinado con la esencia rural de la campiña, lo dotaban de una gran personalidad. La viabilidad se predecía positiva desde el momento en que llegó a sus manos, pero ahora que le había dedicado tantas horas, lo sentía como algo más que una oportunidad de negocio. Las reformas en los planos cobraban vida en la simulación tridimensional del programa informático. Todos los detalles de la operación mostraban en los distintos diagramas sectoriales las posibles ganancias en forma de previsiones de ingresos, que darían su fruto cuando él finalizara el análisis.

			Volvió a hojear el dosier de presentación que había preparado el señor Andrea, el verdadero artífice de todo aquello. Visionando un nuevo concepto de restaurante, le había dibujado unos bocetos de su propio puño y letra que mostraban su proyecto más personal. Había plasmado todos los detalles y, trabajando codo a codo con el equipo experto de diseño, estaban consiguiendo desarrollar el salón. La cocina de acero inoxidable en su totalidad estaba provista con la más moderna generación de electrodomésticos inteligentes, todos ellos conectados en línea a una aplicación informática, programable y controlada a distancia. En las representaciones, el señor Andrea había incluido parte de la decoración que él deseaba en su local. La tonalidad burdeos de la marquetería labrada contrastaba con el blanco inmaculado de las paredes. Para la mantelería, había elegido un tejido de lino verde oliva con camino de mesa rojo quemado. Las lámparas de metal, con aspecto industrial, colgaban de un gran cable a la vista. Las luces cenitales dotaban de un espacio íntimo a las mesas bajas. En uno de los dibujos, se apreciaba el comedor principal. Marco volvió a recrearse en aquella escena y se fijó en lo plasmado por Andrea Mistroni. Aunque había más grupos de clientes dibujados en la lámina, en el centro de la sala, bajo la gran lámpara de luz cálida, había retratado, entre los personajes, a unos comensales muy especiales. Por los detalles, parecían una pareja, algo en ellos dos era diferente… Permaneció cautivo en sus expresiones, imaginando qué sentirían. A pesar de estar a pequeña escala, mostraban una complicidad que traspasaba. De pronto, la alerta musical de un mensaje lo alteró, tomó el celular y se dispuso a ver las notificaciones. Estuvo contestando algunos comentarios de sus publicaciones, siguió a varias candidatas espectaculares que le aparecían en las sugerencias y vio una nueva publicación de la muchacha del icono de la pirámide. Se dirigió hacia la publicación llamada «screening» y desactivó el botón de silencio para escuchar el video. Enseguida escuchó una voz femenina —«¿Será ella?»—.

			Al principio, el vídeo no captó su atención, pero, al reconocer en la imagen su modelo de móvil, comenzó a mostrar mayor interés. El documental aseguraba que los aparatos tecnológicos pertenecían a un plan premeditado manipulativo. Profundizaba sobre la obsolescencia programada, el gran timo de las grandes corporaciones, y matizaba con la adicción consumista hacia estos dispositivos, a la que nos encontrábamos sometidos por la imposición de la publicidad. Marco mostró su agrado casi de forma involuntaria. Leyó los comentarios adjuntos a la publicación y comprobó la cantidad de personas que interactuaban por la noticia. Algunos lanzaban otras preguntas creando nuevos hilos de disputa, otros solo daban su opinión. A todas las conjeturas, la tal Samiare respondía en la misma línea, dejando claro su propósito: que no era otro que concienciar sobre el exceso de bienes materiales. «Secta de conspiranoicos en acción», pensó Marco sonriendo y ladeando la cabeza mientras bloqueaba el smartphone.

			Al cabo de unos segundos, el móvil vibró en la mesa. Era un mensaje de Samiare.

			Samiare:
Gracias por el like, pero…

			Marco:
¿Pero?

			Samiare:
No creo que tu perfil encaje en mi audiencia

			Marco:
¿Y eso?

			Samiare:
He ojeado tu muro

			Marco:
Ah ¿sí?, ¿te gustó?

			Entonces sucedió algo totalmente inesperado, aquella chica le estaba haciendo una videollamada en ese instante. Marco miró su ropa y pensó que no tenía confianzas ni ganas de hablar con esa desconocida, no iba a atender esa llamada. Dejó sonando el móvil hasta que la orquesta que interpretaba el «Introitus» del Réquiem cesó.
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			En la mansión Gabán, la televisión siempre estaba encendida a modo de hilo musical. La majestuosa sala de estar que habilitaron como salita se distinguía por su decoración extravagante y barroca. Una gran lámpara de araña coronaba el centro de la habitación. El brillo de las lágrimas del fino cristal templado cegaba con reflejos las miradas que superaban los hombros de los anfitriones. Las columnas artesanales de mármol engalanaban las paredes de estuco veneciano. Una gran mesa robusta de madera wengué dominaba la estancia. Frente a ella, una desproporcionada pantalla panorámica acaparaba toda la atención. La señora Clarisa disfrutaba con la compañía animada de los tertulianos televisivos en su sobremesa. Marco había degustado el fabuloso magret de pato con germinado de alfalfa que había preparado Manuelito, el jefe de cocina. De postre, se decantó por un whisky Chivas Regal 12. Saboreando su tercer sorbo estaba cuando su madre, con preocupación, le pidió urgentemente a Miguel, el mayordomo, que se apresurara a cambiar la emisora para sintonizar el telediario.

			—¿Qué te pasa, madre? —preguntó Marco.

			—Me ha llamado Angelita, me ha dicho que a su hija le han robado y que está saliendo en las noticias —anunció Clarisa.

			—No te preocupes, a nosotros no nos afecta eso.

			—¡No seas estúpido! Eso puede ocurrirle a cualquiera en nuestra posición. ¿Qué sistemas antirrobos tenemos instalados?

			—Todos, madre, el paquete Premium. El ladrón tiene un negocio en auge, la gente viaja continuamente, todo el mundo tiene varias residencias, las casas están vacías y, pese a la seguridad, hay sobornos y filtraciones. Ya sabes, hasta el guarda tiene un precio.

			—¡Madre de Dios! ¿Qué vamos a hacer? —exponía Clarisa, caminando nerviosa y atusándose el cabello.

			—Te he dicho que no tienes nada de que preocuparte, reforzaremos las medidas. Miguel se ocupará de todo.

			Marco sabía que su madre actuaba de forma exagerada, aunque no era el peor momento que atravesaba. Desde la pérdida de su marido, Clarisa había perdido facultades y parecía más vulnerable, lejos de ser la mujer valiente que había sido en su juventud.

			Marco salió de la sala con Miguel y le dio nuevas indicaciones para actualizar la seguridad. El mayordomo, que sentía debilidad por Clarisa, no quería preocupar a Marco y le ocultó que le había parecido ver a una mujer merodear por los alrededores de la mansión unos días antes.

			Marco miró el ventanal del pasillo y recorrió con su mirada el frontal del distribuidor hasta acabar admirando el retrato de su padre. El óleo, impasible al paso del tiempo, mostraba al señor Gabán en su máxima plenitud. Los profundos ojos azabaches lo atravesaban y lo cuestionaban como cuando era un chiquillo. Marco había gozado de una niñez acomodada y una infancia caprichosamente materialista. Para su padre, nada era imposible de obtener. Sus deseos se veían cumplidos en días y, con el paso del tiempo, Marco exigió conseguirlos en horas. La gran fortuna que habían amasado sus antepasados le fue trasmitida por fideicomiso sin ningún esfuerzo. Las dinastías familiares como la Gabán eran sanguíneas de padres a hijos. El lema familiar de los Gabán resonaba en su cabeza: «El poder es tu hogar y el lujo, tu combustible».

			Su disciplina se vio reforzada por la competición en el deporte. Los duros entrenamientos a los que se sometía desde la adolescencia le habían motivado para ser líder. Con los años, la práctica de ejercicio de forma regular le permitía descargar tensiones y renovar la energía. En su rutina diaria, no le pesaba madrugar en las mañanas para ir a su gimnasio privado. Con una tabla de ejercicios de más de cuarenta minutos, ejercitaba cada día los músculos de una zona concreta del cuerpo. Eso, unido a un desayuno proteico, lo abastecía de fuerza suficiente para afrontar las duras jornadas. Algunas noches también practicaba en la máquina de cardio hasta su agotamiento. Pese a tener un físico espectacular, para Marco nunca era bastante. Era muy constante y concienzudo con sus hábitos de vida sana, cuidando su cuerpo con esmero.

			Pese a no tener que desempeñar ninguna función laboral para poder mantener su nivel de vida, su padre le había inculcado una estricta doctrina desde su niñez. En su trayectoria infantil, había pasado por un colegio religioso, un internado y una academia militar. Se especializó en finanzas y marketing digital. Se esforzó en extraer lo mejor de sí, tal y como le inquiría su padre. Su deber era aumentar el patrimonio y averiguar en qué destacaba. Por ello creó la filial GABÁN, que se dedicaba a impulsar nuevos negocios que superaban el filtro de exigencias y prometían ser satisfactorios para ampliar sus fondos.

			No se describía como un ser vanidoso, pero no toleraba la pérdida de tiempo con charla inútil. Cogía lo que quería y lo hacía sin preguntar. En su carrera, había descubierto que no todo el mundo valía para dirigir. Él mismo cometió errores de principiante y perdió un importante capital en varias operaciones financieras. Aprendió, durante el difícil proceso, a disfrutar de todo ello, a cultivarse con grandes maestros estafadores y a rodearse de agentes sin escrúpulos. Por muy complicados que fueran los problemas, los iba superando, cada bache, cada obstáculo, porque no le cabía duda de que conseguiría todo lo que se propusiese.

			Clarisa estaba asustada por los asaltos que habían sufrido algunos vecinos, pero, sobre todo, se estresaba por no saber cómo decirle a su hijo que había conocido a un hombre. La última experiencia amorosa terminó en desastre cuando su hijo la descubrió teniendo una aventura con uno de sus guardaespaldas. La recriminó por intimar con el servicio, mezclando placer con intereses laborales.

			Miguel hizo pasar a don Cayetano al despacho privado de la señora Gabán, no sin antes hacerle notar que no era merecedor de la atención de la señora de la casa.

			—Buenos días, Cayetano, gracias por venir tan rápido.

			—Tú dirás, Clarisa, ¿de verdad vives aquí? Esto es demasiado…, ¿y qué le ocurre al señor que me ha abierto la puerta?

			—Es Miguel, el mayordomo, es receloso con los nuevos invitados.

			—¿Qué clase de mayordomo es? Parecía un policía secreto en vez del organizador del servicio…

			—Cayetano, querido, no puedo seguir ocultándole lo nuestro a mi hijo.

			—¡Pero díselo ya! ¿Tanto te avergüenzo?

			—No es eso, eres perfecto, el mejor conversador y mi carismático bohemio. ¡Te necesito!

			—¿Entonces?

			—Él no lo va a entender —aclaró Clarisa, atusándose el cabello.

			—¿El qué?, ¿mi forma de vida?, ¿que no soy rico?

			—Si pudieras fingir durante un tiempo que eres el dueño de la tienda de antigüedades donde trabajas hasta que te conozca…

			—No, Clarisa. Olvídalo. Esto es absurdo. ¡Se acabó el vernos a escondidas! Espero que me avises cuando hayas decidido si lo nuestro merece la pena —dijo Cayetano entristecido al marcharse.

			Clarisa suspiró acomodando un mechón de cabello tras su oreja. Marco se disgustaría con la noticia y la alejaría más de su vida, no podía consentirlo. Debía hallar la manera de incluir a Cayetano en su círculo para que lo aceptara. Entre tanto, Miguel accedió a la sala azul.

			—¿Quién era ese hombre?

			—¡Otra vez, Miguel! ¡Compórtate! No te debo ninguna explicación de mi vida privada.

			—Tengo que supervisar la seguridad en la mansión y «tu» hijo me ha ordenado un informe minucioso y detallado de todas las personas que accedan al recinto.

			Clarisa miró a ambos lados para comprobar que nadie del servicio estaba escuchando cómo Miguel la tuteaba.

			—Cierra la puerta, por favor. ¿Desde cuándo le rindes tú cuentas a mi hijo? ¿Acaso no soy yo la dueña y señora?

			—Siempre te he sido fiel, Clarisa. Ya sabes lo que siento por ti. Pero teníamos un trato y tú no estás cumpliendo tu parte.

			—Pero Miguel, por favor. ¡Exijo un respecto! Yo te aprecio y lo sabes —dijo bajando el tono para suavizar el ambiente—, pero lo nuestro ha sido por necesidad, en momentos puntuales.

			—¿Momentos puntuales? Llamas momentos puntuales a una relación de más de treinta años. Parece que fue ayer. Recuerdo perfectamente el primer día que entré a trabajar para tu marido y cuando llegaste a la mansión, tan joven e inexperta. ¿No te acuerdas quién te consolaba cuando empezó a ausentarse para acudir a las fiestas privadas?, ¿quién estuvo a tu lado en todas sus escapadas?, ¿quién se ocupó de ti y de mi Marco?

			—¡No sigas por ahí, ni te atrevas a sacar ese tema otra vez! Marco no es tu hijo.

			—Eso no lo sabes… Tú misma me lo confesaste y es hora de que él lo sepa.

			—¡No me chantajees! Solo le causaríamos dolor. ¿Es eso lo que quieres?, ¿sacar todos los trapos sucios a la luz? —dijo entre sollozos Clarisa, atusándose el cabello.

			—Por supuesto que no quiero causarle dolor. Ni a ti ni a él. Puede que pierda el interés sobre este tema con la distracción de algún regalo. Ya hace mucho tiempo que no tienes ningún detalle personal conmigo.

			—¿Qué es lo que te gustaría que te regalara, Miguel? —preguntó Clarisa, suspirando tranquila al creer tener el asunto bajo control.
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